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Debido a la soberbia patronal, 
amparada por el gobernador civil, 
no se vislumbra solución al con-
flicto planteado por la. Comarcal 
de Antequera. El gobernador, que 
es un mandarín de los caciques, 
no permite que las bases se dis-
cutan por conducto de h Comar-
cal, cosa injusta y arbitraria, pues 
en Sevilla y Córdoba se han dis-
cutido provincialmente;y dándose 
el caso que aquí se da, de que los 
pueblos que componen dicha Co-
marcal tienen todos las mismas 
características de cultivo, es injus-
to e inhumano el provocar una 
huelga que podía estar resuelta y 
va a resultar que cuando la solu-
ción llegue, la siega se' haya ter-
minado y no se encuentre dónde 
invertir obreros, que es lo que es-
tán procurando los patronos de 
dichos pueblos, influenciados por 
el señor Carreira y comparsa que 
son los mangoneadores del cota-
rro. 
Y podía suceder, y esto nay 
que evitarlo a todo trance, que 
los obreros, en justa reciprocidad, 
se tomaran por su mano la justi-
cia que se les niega. 
¡Conque, mucho ojo, señores 
gobernador, alcalde de Anteque-
ra, patronos sin entrañas! 
A procurar que la huelga ter-
mine por bien de todos, pues los 
obreros son los primeros que es-
tán dispuestos a que el asunto se 
solucione. 
La República y nosotros 
No hay pueb lo con menos sent ido 
po l í t ico que el español . Só lo por e l lo 
ha p o d i d o darse el caso lamentab le de 
un con fus ion ismo que nos está cos tan -
do grandes d isgustos y que acaso nos 
cueste grandes do lores y sacr i f ic ios. 
Aqu í , todo el m u n d o creyó al i m p l a n -
tarse la Repúbl ica , que al día s igu iente , 
•os prob lemas sociales y económicos se 
iban a resolver de acuerdo con las as-
piraciones de cada cual y a sat isfacción 
de los más exigentes y extremistas. 
Una gran cant idad de gentes, no aca-
baban ni han acabado de darse cuenta, 
de que el nuevo régimen no pasaba de 
una Repúbl ica de t i po burgués en la 
cual , y por no romperse las normas eco -
nómicas de la soc iedad capi ta l is ta , no 
Podía aspirarse a otra cosa que a la 
conquista de orden po l í t i co , caracter ís-
tica y prop ia de la Democrac ia r e p u b l i -
cana. 
Inc luso una gran mayoría de t raba ja-
dores, abr igó el convenc im ien to de que 
Implantada esta Repúb l ica , la clase 
obrera en general iba a cambiar r ad i -
calmente de s i tuac ión ; iba a tener t ra -
bajo, t ierra, just ic ia absoluta, etc. 
V ahora, cuando se ha v¡sto que el 
régimen repub l i cano no es quién para 
dar aquel la clase de amblo que se es-
peraba con la i ngenu idad prop ia de los 
inconsc ientes, por lo que se refiere al 
o rden soc ia l , t odo son quejas, m a l d i -
c iones, lamentos de decepc ión y desen-
gaño. S i tuac ión de án imos ta l , no se le 
podía ocur r i r más que a un pueb lo ca -
rente de sent ido po l í t i co en abso lu to . 
Los t raba jadores—sobre todo los o r -
ganizados como clase en sus soc ieda-
des y corporac iones ob re ras—deb ie ron 
pensar, fuese cual fuese su idear io , que 
la Repúbl ica no s igni f ica más que un 
l igero paso de avance por el cual se re-
conoce y se otorga a todos los c i u d a -
danos de cua lqu ier clase y estado, la 
persona l idad pol í t ica que en las monar -
quías se les niega o se les arrebata. N i 
más ni menos. 
La Repúbl ica burguesa no pasa de 
dec i r a los c i udadanos : «Ahí tenéis 
unos derechos po l í t i cos , de los que p o -
déis hacer el uso adecuado a vuest ias 
conv icc iones» . 
El sent ido po l í t i co de estos c i udada -
nos, ha de estar en saber ejerc i tar esos 
derechos que la Repúbl ica burguesa les 
reconoce y af i rma, para crearse la s i tua-
c ión de capac i tac ión orgánica con la 
cual sea pos ib le un oía cua lqu ie ra , rea -
lizar la verdadera revo luc ión a que as-
p i ramos como clase exp lo tada . 
Porque además, si vamos a cuentas, 
cuando a los t rabajadores de los d i s t i n -
tos sectores organ izados, se nos i nv i t ó 
para par t ic ipar en un m o v i m i e n t o c o n -
tra la M o n a r q u í a , no se nos d i j o que la 
Repúbl ica que se implantase iba a ser 
de t ipo comun is ta , ni socia l is ta, ni anar-
qu is ta . Se nos d i jo só lo que había que 
destru i r el rég imen entonces imperante 
para dar a España otra organ izac ión p o -
l í t ica, y todos aceptamos entus iasmados 
y contentos es t imando la necesidad i n -
mediata y común de acabar con la t i ra -
nía bo rbón ica . 
Y lo que se nos d i j o que había de ser 
la Repúb l ica , eso es. A España, se le ha 
dado otra o rgan izac ión po l í t ica . 
Quienes creyeron a lgún día que la 
Repúbl ica burguesa podía dar más de 
lo que era de esperar, se engañaron a 
sí mismos. N o es que les haya engaña-
do nadie. 
Son pues unos insensatos, aque l los 
t rabajadores que ahora suelen gr i tar 
desaforadamente cont ra la Repúbl ica 
po rque , según d icen , ésta no d ió de si 
lo que por lo v is to esperaban. 
El camino no es ese desde luego. Los 
t rabajadores t ienen que re f lex ionar y 
darse cuenta de que su ac tuac ión no 
puede ser la que v iene s igu iendo hasta 
ahora en muchos s i t ios. La cuest ión es-
tá en saber aprovecharnos de las c o n -
d ic iones pol í t icas de este rég imen, para 
hacernos fuertes, para adqu i r i r capac i -
dad y conc ienc ia de clase, para f o rmar 
en suma la verdadera fue iza r evo luc i o -
naria que dé al traste con el p redom in i o 
de la burguesía, se l lame o no r e p u b l i -
cana. 
Nada más tr iste que esos obreros que 
suelen dec i r : «La Repúb l ica nos ha e n -
gañado; no nos da lo que nos o f rec ió» . 
Eso es senc i l lamente id io ta . N i la R e p ú -
bl ica burguesa ni nadie, nos puede dar 
a nosot ros nada. Somos nosot ros qu i e -
nes debemos conqu is ta r nuestras re i -
v ind icac iones , con nuest ro p rop io es-
fuerzo y capac i tándonos . 
Ahora b ien ; ¿cuál es el camino que 
en este sent ido debemos seguir? Pues 
n i n g u n o más que este: O r g a n i z a m o s , 
d isc ip l ina rnos , no malgastar energías ni 
fuerza inú t i lmen te y adqu i r i r verdadera 
capac idad c iudadana. 
Eso no se cons igue hac iendo m o v i -
mientos sin ton ni son , ni echando ma-
no a p roced im ien tos de v io lenc ia per-
sonal y ais lada, ni i nsu l tando a los p r o -
pios compañeros , ni de jándose l levar 
de malas pasiones.. . Eso se cons igue 
creando fuertes sociedades de res is ten-
cia, fuertes s ind icatos y federac iones, 
un gran Par t ido po l í t i co de clase... Eso 
se cons igue, es tud iando a f ondo los 
p rob lemas que nos afecten y c o n d i c i o -
nando nuestra vo l un tad al esfuerzo c o -
m ú n . 
As i o rgan izados, un día cua lqu iera 
podremos lanzarnos de veras a un n i q -
v .miento de fuerza, no pata escanda l i -
zar en la cal le n i jugar a las r e v o l u c i o -
nes co r r i endo guard ias de asal to, s ino 
para gr i tar a la burguesía: «¡Eh!, ya ha-
béis te rminado vuestra mis ión y e m p i e -
za la nuestra; vamos a la imp lan tac ión 
de la verdadera Repúbl ica de t raba ja-
dores! ¡A la Repúb l ica Soc ia l is ta ! 
Pero si seguimos c o m o ahora; si c o n -
t inúan los t rabajadores con esta fal ta de 
sent ido po l í t i co , a l imen tando campañas 
que nada t ienen que ver con su e m a n -
c ipac ión ; c reyendo que la Repúb l ica 
burguesa debe hacer el m i l ag ro que es-
peraban, el resul tado será fa ta l , pues 
con semejante conduc ta , deso igan iza -
dos en f racc iones y g rupos , no podrá 
veni r más que una reacción en la que 
los derechos po l í t icos conqu is tados 
desaparecerían, v o l v i é n d o n o s a hund i r 
en el o p r o b i o i nc i v i l . 
Los t rabajadores deben pensar, por 
tan to , que esta Repúb l ica no es otra 
cosa que el med io po l í t i co de in f luenc ia 
para encauzar ser iamente la cor r iente 
revo luc ionar ia que desemboca en la 
Repúb l i ca Socia l is ta. T o d o lo demás 
será perder el t i empo y gastar pó lvo ra 
en salvas. 
GABRIEL MORÓN. 
M a d r i d . 
Federación de Dependientes 
Por el presente se cita a junta general 
que habrá de celebrarse el próximo jueves 
día 9, a las nueve y media de la noche 
para discutir el anteproyecto de bases para 
el contrato de trabajo, por lo que se ruega 
la puntual asistencia. 
Al propio t iempo se hace saber a los in-
teresados y público en general, que desde 
el día 3 ha dado comienzo el horario de 
verano en vigor, por el que se establece 
que el cierre de mediodía sea de una a 
cuatro, prolongándose la jornada hasta las 
ocho. 
A C T U A C I Ó N ^ J U V E N I L 
La InveiM i el pieite 
Se ha dado en dec i r que v i v imos la 
época de la j u v e n t u d . Y cada uno de los 
que tal af i rman lo exp l i can de m o d o 
d is t in to . A u n cuando todos co inc iden 
en un pun to . En que es tal la rap idez 
con que se t ransforma el sent ido po l í t i -
co y social de la v ida que aque l que no 
d ispone de una gran ag i l i dad de m o v i -
miento de adaptac ión al med io a m b i e n -
te se encuent ra enseguida desplazado 
del m ismo. 
Noso t ros los jóvenes social istas acep-
tamos también este pun to de c o i n c i -
dencia reve lador de que nadie se atreve 
ya a mantener el p r i nc ip io arca ico de la 
superv ivenc ia de las t rad ic iones . 
Ahora b ien . En lo que no c o i n c i d i -
mos es en la conc lus ión de que lo ú n i -
co que se precisa es saber adaptarse. 
Por el con t ra r io nosot ros , en este r é g i -
men económico , queremos ser unos 
constantes inadaptados. Y queremos 
serlo po rque la aceptac ión de aquel 
p r i nc ip io s igni f ica, nada menos que la 
renunc iac ión a lo que por nosot ros es 
más que r ido , es decir , el derecho a p e n -
sar que así como ahora son las c i r cuns -
tancias las que d o m i n a n al hombre , ha 
de l legar un día en que sea el hombre 
el que dom ine las c i rcunstanc ias. 
¿Pod iá esto conseguirse? Creemos 
que sí. Por a lgo somos social istas. Y 
prec isamente por serlo sabemos conce -
der a cada cosa el va lor que t iene y p r o -
fund i zando en el examen deduc i r las 
consecuencias que de ellas se d e s p r e n -
den. Lo cual cons t i tuye uno de los f u n -
damentos c ient í f icos del Soc ia l i smo. 
El examen super f ic ia l queda para q u i e -
nes se cons ideran a gusto en la s i tua -
c ión presente. Pero para aquel los que 
aspi ramos a t ransformar este rég imen 
el estud io ha de ser mucho más a f o n d o , 
ya que se precisan descubr i r las causas 
determinantes decada hecho. Para a n u -
larlas si nos per jud ican o para i m p u l -
sarlas si nos favorecen. 
La j u v e n t u d de hoy comienza a in te -
resarse por los prob lemas de la v ida . 
N o de jemos que su pensamiento se deje 
arrastrar por aspectos ex ternos y que la 
demagogia se apodere de su án imo . Se-
rá la única fo rma de hacer que su paso 
po r la v ida sea fé r t i l . El op t im i smo e x a -
gerado es la antesala del pes imismo 
y ambos del escept ic ismo, que es el 
peor mal que puede aquejar a la clase 
t rabajadora. 
Los jóvenes social istas tenemos aho -
ra que a f i rmarnos más en nuestras 
ideas, que no son p roduc to pasajero de 
un momen to de i l us ión , s ino del c o n -
venc im ien to a d q u i r i d o en el es tud io . 
De esta fo rma la j u v e n t u d social ista ha-
c iendo honor al pasado del Pa r t i do en 
el que mi l i ta lucha en el presente por 
for jar un porven i r en el cual todos , v ie -
jos y jóvenes, podamos v iv i r una v ida 
de j u v e n t u d que es s i nón imo de alegría 
y de fe l i c idad . 
M A R I A N O ROJO. 
Secretario de las Juventudes Socialistas de España. 
» O 
-A- O T O O I "V I Xj 
El camarada Juan Priego López, del gre-
mio de canteros, y su compañera Rosario 
Real Casti l lo, han inscrito en el Registro 
Civi l un niño, con el nombre de Juan. 
Huelga decir que, como buenos socialis-
tas, han prescindido del requisito de mojar 
la mollera al nene, por creerlo perfecta-
mente absurdo e inút i l . 
El verdadero secreto de la cruz 
- — ' V i V x S * - ' ? — 
(CONCLUSIÓN) 
Las víctimas del engaño atentas decian: 
—¿Todo eso sabíais? 
Los l ibertadores contestan: 
—Aun nos queda más. Y si supiéramos 
con seguridad que habíais de seguirnos to-
dos, es tanto lo que podíamos deciros, que 
no acabaríamos nunca. Pero vamos a co-
municaros un secreto encantador. Recor-
daréis que en la época de Jesucristo, el 
batallador rebelde, el propagandista incan-
sable, el primer hombre que se rebeló 
contra la tiranía y el despotismo, el primer 
republicano-socialista que produjo la mis-
ma Naturaleza, el que persiguió al clero y 
por esto fué ejecutado en la cruz, que era 
la forma de supl icio y muerte más infaman-
te que en aquella época existía. Pues bien; 
la cruz sólo y únicamente era el símbolo 
de la muerte, donde los gobernantes, clero 
y todos los más tiranos de aquella época se 
vanagloriaban y regocijaban dándole muer-
te a los delatores de sus infamias y a to-
dos los hombres que se opusieran a sus 
tiránicos procederes, como le pasó a Je-
sucristo, que fué colgado y clavado en 
aquel madero. 
Los del barranco, encadenados a la 
cruz, boquiabiertos y en silencio, que 
asistían admirados, por úl t imo di jeron: 
. —¡Oh, falsos misterios de la vida! ¿Dón-
de ha estado la verdad? ¿Quién te ha te-
nido sujeta y aprehendida? ¿Por qué no 
habéis venido antes para sacarnos, desen-
cantarnos y l ibrarnos de esta traición apos-
tólica catolizante? 
Los l ibertadores modernos de la huma, 
nidad, llenos de amor y sentimiento, s i -
guen su conquista emancipadora y reden, 
torista dicen: 
— Poco hemos de deciros ya para con-
venceros. ¿Sabéis lo que representan hoy 
el patíbulo, la silla eléctrica, el campo de 
ejecución donde se fusilan a los hombres, 
casi siempre los mejores, y todos los arte-
factos de muerte modernos? Pues idénti-
camente era la cruz en aquellos t iempos. 
Lo mismo que hoy se aborrecen y detes-
tan esas fábricas de suplicio y muerte que 
en España han sido suprimidas, lo mismo 
se aborrecía en aquellos tiempos la cruz 
exterminadora de seres que no cometían 
más delito que no estar conformes con la 
explotación inicua y la esclavitud tirana de 
los poderosos, como le pasó a Cristo, que 
dió su vida por salvar a la humanidad del 
peligro realista, clerical y capitalista, y no 
como los curas, los falsos doctores de la 
envejecida Iglesia os dicen, que Ci isto mu-
rió por redimir y salvar a la humanidad de 
los peligros de la otra vida, de la vida eter-
na del Dios imaginario. Y eso es una men-
tira. 
Los emparedados por la religión y ama-
rrados fuertemente a la cruz por las gentes 
de sotana, al oir estas palabras se estreme-
cieron de espanto, y arrepentidos de su in-
voluntaria equivocación prorrumpieron en 
grandes y atronadoras voces y ademanes 
de protesta, alargándoles las manos a sus 
libertadores, y agradecidos Ies gritaban: 
—Sí, sí, que es mentira la religión y to-
do lo que nos han dicho esos cavernai ios. 
Que muera la rel igión, que muera el clero, 
que sean quemadas todas las cruces. ¡Aba-
jo la Iglesia! Es verdad todo lo que nos 
decís y nos vamos con vosotros. 
Y así todos t iraron los hábitos religiosos 
y en particular la cruz abrumadora que 
hundía su existencia, y allá se fueron con 
la gente del pueblo l ibertador, cuando des-
cubrieron el falso secreto de )a cruz y to-
das sus mentiras. 
Pero como ya hemos dicho, los aperci-
bidos del fatal engaño fueron casi todos, 
porque sólo quedaron algunos, es decir. 
un grupo compuesto de los más tontos, 
que sujetaron los más pil los y ladrones, 
que viven rechonchos a costa de la f laque-
za e imbeci l idad del pueblo. Y este grupo 
son los que todavía hoy ostentan la cruz 
colgada en el pecho y que la diferencia 
que tienen con un burro es que no la llevan 
a las espaldas. Y estos son los que hoy, 
l levando la dichosa cruz en el pecho, l le-
van también la pistola escondida en el bo l -
sillo de la americana. 
Hay que acabar con este resto por las 
buenas o por las malas. No más cruces que 
son muy pesadas. Sigamos trabajando que 
ya acabaremos con la faramalla. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ 
Almogía , mayo 1932. 
Lo que está a la vista 
E l sacr i f ic io de Cristo, 
cruel , terr ib le, sangr iento, 
f u é i n ú t i l , pues como antes, 
sigue en el M u n d o r ig iendo 
la b ru ta l Ley del embudo 
con bárbaro desenfreno: 
p a r a los ricos lo ancho, 
p a r a los pobres lo estrecho. 
Y s i es verdad que Jesús 
a la t igazos del templo 
ar ro jó a los mercaderes, 
a entrarse ot ra vez han vuelto 
y s iguen cínicamente 
su escandaloso comercio. 
Jesucristo predicó 
la h u m i l d a d con el ejemplo, 
entrando en Jerusalén 
caba lgando en un j umen to . 
M a s hoy sus representantes 
todo del revés lo han vuelto, 
y po r vana ostentación 
han convert ido los templos 
en alcázares de lu jo , 
saturados con incienso 
p a r a ha laga r los sentidos, 
d is t raer el pensamiento, 
y en vez de elevarse a D ios 
se esfume en la duda envuelto. 
Por eso la Fe agon iza 
ante el b ru ta l sacri legio, 
la ambic ión y la soberbia, 
el vicio y el desenfreno 
de muchos de los que ejercen 
(sin vocación para el lo) 
el sacerdocio div ino 
de enseñar con el ejemplo. 
Antonio Romero Jiménez. 
Te contaré, lector, , . 
VI 
• Sucedió, pues, que Ricardo, el hombre 
amado, el hombre que por encima de con-
veniencias había logrado elevar su espíritu 
y apartarse de la gazmoñería y bajeza de 
la sociedad actual, tuvo que ausentarse 
para llevar a cabo unos negocios que sus 
padres habíanle confiado, y que le reten-
drían por algún t iempo alejado del. hogar. 
>Aquella noche él me lo contó, cuando 
como de costumbre nos veíamos en el jar-
dín. 
>—Nada temas, nenita, que cuanto antes 
volveré a tu lado, y entonces nos ausenta-
remos de esta casa y pondremos nuestro 
amor en sitio seguio, a cubierto de las trai-
ciones y de las persecuciones. 
»—Confiada espero tu regreso, Ricardo 
mío; peto no tardes en volver, ya que mi 
estado acusará pronto la maternidad y me 
será difícil ocultarlo... 
• —¡Volveré pronto, amor mío, volveré 
pronto! 
»Un beso puso fin al diálogo. 
>Poco t iempo hacía que Ricardo habíase 
marchado, cuando un día la señora Con-
suelo me l lamó y me di jo: 
. — T e he l lamado para decirte cosas 
muy graves que, personas en quienes tengo 
absoluta confianza y que no me engañan, 
me lo han dicho... 
»Dijo esto, conteniendo la cólera y po-
niendo en su mirada un rayo de odio, la 
faz desencajada y contraídas sus facciones 
donde se adivinaba que una batalla fuerte 
se estaba l ibrando en su espíritu. 
«Comprendí lo que sería: habrían descu-
bierto nuestro amor... Un temblor y una 
emoción se apoderaron de mí, que no pasó 
desapercibido a la madre de mi amado, 
que encarándose conmigo me lanzó al ros-
tro estas palabras: 
>—¡Indigna! ¡Mala mujer! ¡No merecías 
ni siquiera que te mirara a la cara! ¿Es así 
como pagas el favor que te hicimos de re-
cogerte cuando hambrienta, sucia y desa-
rrapada llegaste a nuestra casa en deman-
da de trabajo?... 
»Una oleada de sangre sentí afluir a mi 
cabeza. Aquel insulto me sacó fuera de sí, 
y precipitada le atajé: 
» —¡Señora, señora, esas palabras, esos 
insultos!... ¡Yo no soy una mujer indigna; 
yo no soy una mala mujer! ¡De nada malo 
me acusa mi conciencia, porque siempre he 
obrado de acuerdo con mi dignidad de 
mujer honrada! ¡Sépalo usted bien! En 
cuanto a mi llegada a esta casa, no sé qué 
favor he recibido, si no es que usted le 
llama favor al mucho trabajo que a cambio 
de unas miserables monedas me veo ob l i -
gada a soportar. Por lo tanto, le advierto, 
que no toleraré más insultos; y dígame us-
ted qué son esas cosas graves que de mí 
le han dicho, porque por su actitud de us-
ted \ sus palabras será de mí indudable-
mente. 
»—¡Sí, de ti es; y antes de llamarte, por 
mí misma me he cerciorado de la verdad. 
• — Pues dígame qué es el lo—le repliqué. 
»—¿Es verdad que amas a mi hijo Ri-
cardo? ¿Es verdad que habláis de noche, 
cuando todos en la casa duermen, aprove-
chando la soledad y el silencio? ¿Por ven-
tura es verdad todo esto?... Porque yo me 
resisto a creerlo, a pesar de haberlo visto 
por mis propios ojos. 
• Anhelosa esperó mi respuesta. 
• Serena y consciente, le contesté: 
• - E s verdad, señora; no tengo por qué 
ocultarlo, puesto que no es ningún crimen 
el que yo ame a Ricardo. 
• — ¡Cómo! ¡Y lo afirmas rotundamente! 
¡Y te atreves a decírmelo cara a cara, como 
si se tratara de una cosa natural y sencilla!., 
¡Habrase visto cinismo!.. 
»—Vuelvo a rogarle —repuse —deponga 
usted su actitud. Nada malo veo en mi ac-
c ión. Vi a Ricardo; lo conocí, lo traté, lo 
comprendí, y le amo con todas las fuerzas 
de mi corazón. Amor que aunque no se 
hubiese declarado, aunque hubiese queda-
do oculto en mi corazón, no por eso hu-
biera dejado de amarlo con toda la poten-
cia de mi ser. ¿Por ventura puede una 
mujer mandar en su corazón? ¿Puede tor-
cer su voluntdd? Yo hubiera ahogado la 
pasión que por él sentía, a no ser que Ri-
cardo no se hubiese declarado a mí. Por-
que, sépalo usted de una vez: ¡Ricardo me 
ama! 
»—¡No continúes hablando así: eso no 
es cierto, no puede ser! M i hijo no puede 
enamorarse de una cualquiera; en todo 
caso será un flirteo que pasará, que se aca-
bará cuando te hayas marchado de esta 
casa. T ú no puedes continuar aquí... 
• Diciendo esto recorría de un lado a otro 
la habitación a grandes pasos. De pronto, 
se paró ante mi y habló así: 
»—¿Y cómo te has atrevido a poner tus 
ojos en mi hijo y a aceptar sus galanterías 
interpretándolas como amor? ¿dees acaso 
que eso podía continuar y que de yo saber-
lo no habría de oponerme lo mismo que • 
su padre? 
• - Señora, serénese y escúcheme de una 
vez. En primer lugar tengo que decirle, que 
yo no soy una cualquiera, sino una mujer 
consciente de mi misma y de mis actos, ya 
que estos responden siempre a mi volun-
tad; que ni trsted ni nadie puede echarme 
nada a la cara, por la sencilla razón de que' 
nada malo he cometido, ni en mi conducta 
hay nada que pueda ser censurado. 
• En segundo lugar, que yo no me hubie-
se entregado a un flirt o pasatiempo con su 
hijo ni con nadie, sin antes amarlo y que 
me amara. Me ofende usted con esas pala-
bras, en mi dignidad y en mi honor. 
• No crea que no sabía qué sería de nues-
tro amor caso de ser descubierto, porque 
sé por experiencia que vosotros los ricos, 
los poderosos, <los amos» de todo, sólo 
amáis el dinero y no os cabe en la imagi-
nación que por encima del dinero, de las 
conveniencias y formulismos de rutina, hay 
seres que ponen str voluntad y su vida, so-
metiendo sus actos a las leyes naturales 
que son las que no reconocen castas, co-
lores ni posición social, y que esos seres 
no son una utopía ni ensueño, sino que v i -
ven como ios demás, pero más dignamen-
te. De estas condiciones es su hijo Ricardo 
y de estas condiciones me precio de ser 
yo. 
• Con vuestro dinero, con vuestro poder 
tal vez podáis conseguir apartarnos uno 
del otro; pero lo que no podréis alcanzar 
ni ustedes ni nadie, lo qtre es completa-
mente imposible, es que apartéis nuestros 
corazones unidos ya desde hace tiempo 
por la inextinguible llama del amor, por el 
afecto mutuo que nos profesamos, por la 
afinidad de condiciones y de caracteres 
y aún más, señora, óigalo usted bien, ¡por 
nuestro híjo, que ya lo siento vivir en mis 
entrañas! 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mol l i na y mayo, 1932. 
(Continuará otro día.) 
^ ^ » 
tes de la Fioní 
Cansado estoy de propagar la verdad de 
todo cuanto te pasa, obrero esclavizado e 
inconsciente; de todo cuanto te pasa en tu 
hogar; y no piensas en tus hijos con cariño 
para unirte a tus camaradas con fé y olvi-
dar los viles consejos que te dan los caci-
qrres, que te engañan con sus promesas a 
diar io, ofreciéndote pan y trabajo si dejas 
de ir al Centro; y tú no recuerdas cuántas 
veces te abrazaban con ternura para que le 
dieses el voto, y te dejabas llevar de sus 
palabras gitanas por el bien que te ofre-
cían, y qtre después que los pusistes en el 
lugar que ocupan sólo te acusan de comu-
nista y alborotador, dando cuenta de esto 
al gobernador para que te aplique la Ley de 
Defensa de la República; y estegobernador 
no se dá cuena de que sólo son alborota-
dores y procuran el desorden por todos los 
medios ruines a su alcance, los viles caci-
ques de ayer y republicanos de hoy, para 
destrttir la República y su l ibertad. 
¿No te das cuenta que seas o no socio no 
tienes trabajo ni pan para tus hijos y en 
cambio perturbas la buena fé de tus compa-
ñeros de la tierra que luchan con mil dif i-
cultades por el bien de todo trabajador? 
Únete a tus compañeros de lucha y no 
vaciles, y de este modo terminarás con es-
te reptil que no tiene corazón para el que 
trabaja, pues para éste son todos los obs-
táculos, pero no se preocirpa de ponerle ta-
sa al señor secretario que gana catorce mil 
pesetas por cuatro horas de trabajo, ni a 
otros tantos empleados qtre cobranstieldos 
en comparación a éste y que sólo van a la 
oficina esas cuatro horas a fumarse un ci-
garr i l lo; pero a ésto no toquemos pues to-
dos sorr hijos de caciques capitalistas que 
lo necesitan para sus vicios 
¿No ves la traída de agua que con tanta 
ansia esperabas? Le quitan el lavadero a 
cientos de viudas qtre honradamente les 
ganaban el part a stts hij itos y ahora cada 
explotador de tu cuerpo pone un grifo er» 
su casa a ttt costa. No tienes agua ni tu es-
posa lavaderos; pasáis hambre mientras 
ellos se llevan aproximadamente un mil lón 
de pesetas anuales qtre ingresan en caja. 
Del inspector de policía no te ocupes, 
pues ya protestaruos por segunda vez de él 
y el señor alcalde no hace caso por ser de 
tan buen acudir que está dispuesto a dejar 
stts hijos huérfanos por defender al cacique 
que antes odiaba hasta llegar el caso de 
prender y ser procesado irrr compañero por 
decir ¡viva la República!, y otro compañe-
ro, José Torrealba, ser maltratado de obras 
y palabras y procesado también por otro 
fúti l pretexto. Si esto sigue así, tendremos 
qite ser revolucionarios por darles grrsto a 
nuestras autoridades si no ponen coto a 
tantos abtrsos imposibles de tolerar. Y so-
bre todo, es imprescindible la destitución 
del jefe de policía y otro municipal de com-
plemento familia del primero. 
¡Viva la Unión General! 
Por el Centro Socialista Obrero. —El pre-
sidente, JOSÉ BECERRA. 
Cortes de la Frontera, mayo 1932. 
Vendemos trajes hechos para 
caballero, desde 15 pesetas. 
Traje de lana confeccionado, 
35 ptas. Trajes de lujo, con-
fección esmeradísima, 60 pe-
setas. 
CASA LEÓN. 
Asociación de vecinos e inquiiinos 
de Antequera 
En diciembre pasado, un grupo de ami-
gos de buena fe, venciendo no pocas con-
trariedades, se reunieron para formar esta 
Asociación, pndiendo lograr imprimir le 
una marcha próspera y firme, siendo más 
tarde una de las entidades antequeranas 
que cuenta con más asociados, no todos 
ios que en realidad debe tener. 
Antequera, ciudad con veintidós socie-
dades obreras legalmente constituidas, 
siendo el 99 por 100 inquiiinos y pagando 
su mayoria sumas crecidas de alquiler, vi-
ven muchos de ellos en casas arruinadas, 
mal saneadas, y no por eso dejan de ser 
víctimas de los propietarios; amenazando e 
incluso injuriando al pobre inqui l ino, sin 
olvidar desahuciarlo cuando el últ imo de 
mes no puede satisfacer su recibo; no te-
niendo en cuenta la crisis por que pasamos 
ni tampoco se hacen cargo de enfermeda-
des ni paro forzoso. Esos propietarios —y 
sálvese quien pueda—, no meditan en tales 
contratiempos, antes al contrario, parece 
que cuando un inquilino por circunstancias 
de la vida se ve caido, más se le obliga, 
incluso se desahucia. 
Hoy que podemos disfrutar de pagar lo 
que en realidad sea justo por medio del 
decreto del Gobierno de la República, esta 
Sociedad que vela desinteresadamente por 
los derechos de todo inqui l ino, por ser su 
programa, y defender a la vez a los que 
hoy la componemos, hace un llamamiento 
a todas las organizaciones obreras, para 
que se afilien a esta Sociedad que como 
inquil inos tienen el deber de ayudarnos a 
que desaparezcan los abusos que se han 
cometido por ios caseros, que amparados 
hasta aquí en un legendario caciquismo 
sostenía precios absurdos del 200 y 300 
por 100 más del verdadero valor de las v i -
viendas. 
No dudar un instante que si este Gobier-
no hubiere dictado lo contrario y favore-
ciera a los propietarios, como todas las 
disposiciones anteriores a la proclamación 
de la República; éstos no necesitaban unir-
se para poner los alquileres a manera de 
sus caprichos y desmedidas .ambiciones. 
Ya que contamos con un decreto justo y 
legal que obliga al propietario a la revisión 
de contratos, teniendo por norma el catas-
tro, o la renta que ganaba en el año 1914, 
acojámonoo a él, unámonos, hagamos 
fuerte esta Sociedad, con el fin de que rija 
el precio que en realidad deben de ganar 
las casas y que su estado sea cómodo; de-
fendamos a nuestros hermanos que des-
pués del duro día de trabajo, bien siendo 
blanco del Sol o parapeto del agua en-
cuentre al regreso del trabajo su casa, 
grande o chica, con las condiciones que 
debe tener para que sea habitada por se-
res humanos y no se confunda con el al-
bergue de los animales. 
No sé si me habré podido explicar para 
que ustedes nos comprendan, pero en una 
palabra, voy a reseñaros la bandera de esta 
Asociación, cuyos colores van humedeci-
dos por el sudor del obrero inqui l ino, y su 
programa es: Baratura de las casas, sanea-
miento y mejoramiento para los inquil inos 
y rebaja de las subsistencias. 
Y, sobre todo, si esta Asociación aspira 
a contar con el apoyo de todas las socie-
dades es porque en esta no hay ni puede 
haber política, por prohibir lo rigurosamen-
te su reglamento, acogiendo en sus filas 
todas las ideologías; así es que si se hacen 
llamamientos para que ingresen en ella, no 
nos guían ambiciones de ninguna clase y 
sí el afán de que el inquil ino sepa cuáles 
son sus derechos, que hasta aquí eran 
usurpados por el capital. 
Y por últ imo, si algún día el decreto que 
hoy tenemos lo derogasen p o r vuestra abs-
tención, no culpéis al Gobierno ni mucho 
menos a la Sociedad que hoy os llama; la 
culpa será de vosotros mismos, que no es-
cuchando nuestro llamamiento, dejais de 
disfrutar—por no asociarse —los beneficios 
Que el mismo Gobierno os pone en vuestra 
Propia mano. 
LA DIRECTIVA. 
A la mujer obrera 
Cojo la pluma para combatir la antiesté-
tica y contraproducente propaganda de esa 
cruz que cuelga del pecho de algunas per-
sonas que alardean de cristianos y que mu-
chas de ellas tienen cerdas en el corazón, 
como vulgarmente se dice. Y digo que es 
contraproducente porque en los tiempos en 
que vivimos, esas cosas es ir en contra del 
Progreso y de lo que se llama emancipa-
ción obrera. 
Se da el caso de que algunas señoras de 
esas que dicen ser cristianas obl igan a sus 
esclavas—que así se le puede llamar a las 
desgraciadas que están a su servicio—, a 
que adquieran dicha cruz a costa del mise-
rable salario que perciben, que apenas les 
alcanza para sustituir el vestido destrozado 
de arrastrarse por el suelo; y algunas de es-
tas explotadas acceden por temor al despi-
do. 
Pues yo les digo a esas jóvenes que para 
qué más cruz que cuando entran en sus ca-
sas y ven a sus hermanitos hambrientos y 
desnudos y a su madre andrajosa y en sus 
caras señalados los latigazos del hambre y 
la miseria, que es lo que abunda en los ho-
gares proletarios. 
Jóvenes obreras: despreciar los consejos 
de esas señoras que os obligan a que os 
pongáis ese emblema y decirles que para 
tener buen corazón no es necesario emble-
ma de ninguna especie. Decirles que en 
vuestro pecho se encierran sentimientos 
humanitarios y un corazón noble que se 
conmueve cuando llega un pordiosero y le 
tiende la mano implorando caridad, al con-
trario de lo que hacen muchas que alar-
dean de rel igiosidad, que cuando llega a 
ellas un pordiosero, con orgul lo y despre-
cio le dicen: Dios le ampare. Y no recuer-
dan que hay un artículo en la doctrina cris-
tiana que dice: Dar de comer al hambrien-
to. 
Así es que vosotras las explotadas tenéis 
la obl igación de unirse a vuestros herma-
nos de lucha y despreciar todo lo que sea 
contrarío al obrero y todas alerta, que está 
próximo el día en que la noble y sana idea 
del Socialismo marxista triunfe y dejare-
mos de una vez y para siempre de ser los 
esclavos de este capital ismo cerri l que tan-
to nos explota y oprime. 
U N OBRERO. 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nadie.—Duranes, 7. Antequera. 
ANTES Y DESPUES 
Entre el crecido número de trabajadores 
que se hallan en paro forzoso en esta ba-
rriada, nos hallamos un grupo tomando 
el sol, cuando un hombre de unos cincuen-
ta años dice: 
—En los tiempos de la Monarquía, Es-
paña era una excepción vergonzosa del 
mundo civi l izado, donde el derecho de 
ciudadanía era hol lado por el primer mi-
nistro y el últ imo polizonte... La Con-
junción ha salvado a España, y ha traído 
la libertad al trabajador. 
Cuando hubo terminado su perorata, re-
quir ió a los que le rodeaban por si había 
algún contradictor, que hablara. 
Un joven de unos veintidós años, que 
tenía un bastón en la mano, di jo: 
—Camaradas: fijáos en este bastón. El 
va a contaros la historia de la revolución 
del catorce de abri l . 
Los que le rodeaban aguzaban el oído. 
—¿Véis el puño del bastón?—continuó 
el j o v e n - : un puño de hierro. Antes de la 
revolución, el país estaba gobernado por 
los monárquicos, que están representados 
por este puño. 
El auditorio miraba fijamente al puño, 
incluso yo, que no perdía sílaba. 
— Bajo este puño está la parte media del 
bastón: nos representa a nosotros, ios 
obreros, los que estamos en paro forzoso, 
y los monárquicos nos tienen bajo el puño. 
El que había hablado antes inició un 
aplauso. 
— Debajo del puño y de la caña del bas-
tón está la contera, que también es de hie-
rro. El puño está arr iba; la contera está de-
bajo. La contera son los presidiarios, los 
forzados, los vividores; la parte media de 
la caña somos los obreros, los campe-
sinos. 
El joven calló, y con mucha solemnidad 
levantó el bastón. 
— Camaradas: la revolución está hecha; 
los monárquicos están abajo; los vividores 
están arriba, en alto. ¿Y nosotros, los obre-
ros, los trabajadores, los campesinos? 
Nosotros no hemos cambiado de sitio: an-
tes nos oprimía el puño; ahora nos opi ime 
la contera! 
JOSÉ LEIVA CAÑAS. 
Cartaojal , mayo 1932. 
Acto civi l . 
Ha sido inscrita en el Registro Civi l con 
el nombre de Armonía, la hija de nuestro 
estimado camarada Antonio Parrado Ma-
tas, y su esposa Victoria González Fernán-
dez. 
El acto fué muy regoci jado. Nuestra más 
sincera enhorabuena. 
Nueva direct iva. 
La nueva Junta directiva de la Sociedad 
de obreros agricultores «El Progreso», ha 
quedado constituida de la siguiente forma: 
Presidente, Antonio Parrado Matas; V i -
cepresidente, Andrés González Páez; se-
cretario, Francisco González Vegas; Conta-
dor, Antonio Gómez Díaz;Tesorero, Rafael 
Rodríguez Llamas; Vocales, José Morente 
Bermúdez, José Morente Becerra, José Ro-
dríguez García y José García Álvarez. 
CORRESPONSAL. 
El martes, primer día de feria, contendie-
ron en part ido amistoso el Sevilla F. C. y 
el Antequera F. C. 
El encuentro, que resultó muy completo, 
finalizó con el tr iunfo de los sevillanos 
por 4-3. 
Demostraron, como era lógico, mayor 
ciencia los sevillistas. No obstante, la vo-
luntad y entusiasmo de los antequeranos 
acortaron la distancia, como acusa muy 
bien el tanteo, fiel reflejo del desarrollo del 
partido. 
El primer t iempo terminó con 2-1 favo-
rable a los locales. 
La buena clase del Sevilla se impuso al-
go consiguiendo en la segunda parte tres 
goals por uno el Antequera. 
Fueron autores de los tantos: por el Se-
vil la, Campanal, Brand, Antuna, Santiago; 
por el Antequera, Gómez (3), distinguién-
dose por los de la Giralda, Santiago, Antu-
na, Iglesias, Brand, y por los nuestros Se-
gura, Gómez, Patricio, Rafael. Poco antes 
de finalizar la primera mitad resultó lesio-
nado Hucha, siendo sustituido por Rafael. 
Arbi tró Chacón y los equipos fueron: Se-
vil la: Bueno; Sedeño, Iglesias; Santiago, 
Abad, Angel i l lo; Vantolrá, Antuna, Campa-
nal, Padrón, Brand. 
Antequera: Hucha (Rafael); Tomé, Patri-
cio; Sorzano, Segura, Reina; Arjona, Ba-
quero, Gómez, Carlis, Pardo. 
LA RAZÓN 
N ú m e r o sue l to , 15 cént imos. 
Susc r ipc ión : Fuera , 2.25 ptas. t r imestre. 
El pago se hará por t r imestres ade lan -
tados. 
Toda la correspondencia y g i ros , a 
A D M I N I S T R A D O R de L A R A Z Ó N , 
L iber tad , 18, A N T E Q U E R A . 
Merece un artículo 
Sí, merece un artículo la conferencia sobre la sexuali-
dad l ibre dada por Andrés González el miércoles 18 de 
mayo en la asamblea de la Juventud Socialista. 
Y o no soy repórter de informaciones y mucho menos 
articulista; pero me tomo la l ibertad (con perdón de los 
profesionales) de narrar un extracto de dicha conferencia 
donde se destacó Andrés como orador fácil y psicológi-
co, por la sencillez y la verdadera comprensibi l idad de 
sus palabras impregnadas de dulzura y amor por el en-
grandecimiento de nuestra causa, y por sus verdaderos 
conocimientos, hijos todos ellos de gran constancia en el 
estudio. 
Después de su preparación para el asunto a tratar, sus 
palabras fueron éstas: 
«Hacer un hi jo no es nada: hacer un hombre lo es to-
do; y esbozó con tan gran faci l idad, de que los hombres 
somos unos egoístas porque adoramos más la virginidad 
que la maternidad debiendo ser al contrario; adorar la 
virginidad es adorar la esteril idad de una tierra que nada 
produce porque no se siembra, y adorar la maternidad 
es adorar el ideal santo de todo hombre consciente, ple-
no de sus derechos y deberes, de cómo los hombres no 
buscamos más que la satisfacción de la carne dejando el 
espíritu aparte. 
D e esta forma crear un hi jo no es nada, pero si por el 
contrario todo nuestro instinto sexual de la carne lo uni -
mos a esa afinidad de sentimientos, rumiada tantas veces 
por los poetas y psicólogos sin sacar en concreto lo que 
se puede definir de ello, pues cada uno lo pinta a su ma-
nera de sentir, desde el punto de vista espiritual el hijo 
que viene, será un hombre con una buena y esmerada 
educación, porque viene despojado del egoísmo material 
con lo que se contribuye a crear una verdadera genera-
ción consciente. 
Pero para esa generación ideal debemos prepararnos 
los jóvenes de hoy, para que mañana no seamos abo-
chornados por nuestros hijos, de no haberles dado la 
cultura necesaria, para disfrutar un ideal más amplio y 
más digno de viv i r lo, es preciso dejar el vicio y todo lo 
que sea perjudicial para nuestra salud; que si nosotros 
estamos contaminados con enfermedades bochornosas 
traídas del alcoholismo y el prostíbulo forzosamente las 
traerán ellos porque han sido engendrados en una verda-
dera inconsciencia, y el padre que lo hace en tales cir-
cunstancias no merece el calificativo de ta l . 
¿El por qué somos así? Porque hemos nacido de pa-
dres iguales de egoístas que a su vez la heredaron de 
los suyos y así sucesivamente. Nos han educado en la 
i moral del pudor y la castidad, siendo un contraste con 
la voz de la Naturaleza ese mandamiento de «no for-
nicarás». 
Jehová d i jo : «Creced y multiplicáos y poblad la t ierra 
en todos sus ámbitos». 
D e ahí la hipocresía que existe al reservar el origen de 
nuestro organismo, que es más tapado siempre por la 
mujer que se colorean sus mejillas al encontrarse con la 
insistente' mirada del varón, llena de atracción sexual. 
E l voto de castidad (que fué lo mejor de su conferen-
cia) lo explicó como antinatural y desenvolvió con gran 
maestría, de cómo hacen las mujeres y los hombres voto 
de castidad, es decir de no hacer el- menor caso de la 
materia humana n i aun con el pensamiento siendo uno 
de los mayores absurdos que se conocen. 
D ice fray Luís de León que se ha visto muchas veces 
a una monja en su celda besar y prodigar caricias a un 
crucifijo no como a Dios sino como hombre, porque es 
inverosímil y absurdo que no se pueda escuchar los ins-
tintos que la natura nos dota en nuestro organismo. 
Pero para tales deferencias nos debemos dedicar do-
blemente al estudio, para ver si podemos traer, si no esa 
generación consciente, otra un poco más educada que 
la actual. 
Tales cotejos sé yo que serán censurados por nosotros 
mismos, zahones miopes que no vemos más allá de 
nuestro egoísmo de machos. 
E n total fué un discurso de todo mérito: mi enhora-
buena, Andrés. 
F R A N C I S C O G A R C Í A V E L A S C O . 
de la Juventud Socialista. 
Mo l l ina , mayo 1932. 
Inmn le loi M m 
- ^ T C - ^ - ' 
(Comentarios de un zurdo) 
Con una br i l lan tez , y una magn i f i -
cencia, y una guasa enormes han t rans-
cu r r i do los festejos organ izados por el 
Ayun tam ien to repub l i cano con mo t i vo 
de la feria del mes qu in to . 
Después de labor iosas gest iones, se 
pudo convencer a la Banda de Mús ica 
para que la d iana nos la tocara por la 
mañana temprano , que es cuando está 
mejor . Desde luego no han cob rado , 
pero como las nóminas están f i rmadas, 
cobra rán . Y si no, peor para el los. 
Fué una lást ima que al repar to de 
pan acudiera tan poca gente con los 
0,65 en la d iestra, o en la siniestra. Es-
tá v is to que el pueb lo no responde a 
los l lamamientos desinteresados que se 
le hacen. 
El concurso de cruces, por el con t ra -
r io , es tuvo concu r r i d í s imo . Sobre t odo , 
mujeres había una barbar idad , con la 
par t i cu la r idad de que todas las l levaban 
en el amp l io escote, entre P in to y V a l -
demoro , lo que les p roduc ía , según ver-
siones de con fesonar io , unas cosqui l las 
del ic iosas. H u b o que declarar desierto 
el concurso , a pesar de la bu l la , porque 
el Ju rado , in tegrado por respetables 
m iembros , p rev io una catástrofe al a d -
jud icar el p remio . Las masas co rpó reo -
femeni les estaban demas iado exci tadas 
para jugar con f i tego. 
Las carreras de sacos fueron suspen-
d idas. Pese a lo senc i l lo del j uego , los 
concursantes eran tan brutos que se 
empeñaron en meterse el saco por la 
cabeza. Parece que venteaban la ce -
bada. 
La con t ienda entre los conoc idos 
equ ipos de fú tbo l Ree-Acc ión R e p u b l i -
cana y S ind ica to Ca tó l i co te rminó con 
empate a cero. Los dos han demost rado 
estar a la misma escasa al tura. 
Lo mejor de los festejos fueron los 
fuegos de ar t i f i c io , der ramándose m u -
chas lágr imas. El púb l i co estaba e m o -
c ionado ante tanta te rnura . 
La zambra g i tana, l lena de cast ic is-
mo u l t ramon tano , cons igu ió una a f luen-
cia de «cañís» a p ropós i to para una re-
dada. Desgrac iadamente , la raza dege-
nera, c o m o lo prueba la escasez de ro -
bos not ic iados. Apenas si l legan a dos. 
El «republ icano» d é l a feria estuvo 
p le tór ico (ie cosas buenas. Los c i rcos 
abar ro tados (diez func iones po r día); 
las casi l las, repletas de nada; las bar-
qu i l las , navegando ; la nor ia , sacando 
agua; el t ren, en marcha, y la serena, 
con el escándalo de s iempre. 
Grandes i l uminac iones en él Paseo 
de la Repúb l ica e islas adyacentes han 
co ronado los festejos tan co losa lmente 
u rd idos por nuestra Junta mun ic ipa l de 
ídem. 
Y hasta la p r ó x i m a , si somos «v i -
v i d o s ^ 
Atropellos caciquiles. 
Moll ina, pueblo honrado y laborioso, 
hoy se encuentra arrol lado por autoridades 
locales y gubernativas que cuentan con la 
protección de la guardia civi l . Es menester 
que se ponga coto a estos desmanes, por-
qite hasta aquí no ha pas?do nada con 
arreglo a lo qite tramaron los caciques ras-
treros de este pueblo. 
Ayer, día dos de junio, estando en plena 
huelga, a quinientos metros de nuestro do-
mici l io social, en la finca de Rojas, se pre-
sentaron doce o catorce segadores foraste-
ros tan sólo para excitar los ánimos. Fué 
una comisión de buena manera, y nada se 
alcanzó. Entonces, varios jóvenes, fueron y 
los echaron. Pero los citados segadores 
volvieron, protegidos ahora por la guardia 
civi l , y acto segirido otra comisión fué a ha-
blar con el alcalde. 
Durante ese t iempo las mujeres y los jó-
venes fueron a echarlos nuevamente por-
que son muchas las provocaciones qite lle-
va hechas este prreblo, y la guardia civil 
hizo unos cuantos disparos y entrando des-
pués a la carga, a sablazos hirieron a tres 
personas dos hombres y una mujer, l lama-
dos Antonio Ruiz Ferrer, Juan Malaguita y 
su esposa. 
Estas son provocaciones que como los 
gobiernos no las eviten vamos a tener que 
lamentar desgracias que este pueblo no se 
merece. ¿No ha visto el gobernador y el mi-
nistro de la Gobernación y demás autor i -
dades el modo de proceder de este pueblo 
qite se ha sufrido con todas las ignominias 
que le traman los caciques? ¿No ven los 
gobiernos con la honra que este otoño se 
llevó el pueblo trece días de huelga sin 
guardia civi l ni para el servicio ordinario? 
¿No han visto el Presidente del Consejo y 
demás ministros lo que le tramaron los ca-
ciques al Ayuntamiento para procesarlo, 
l levarlo a la cárcel y colocarse ellos a la ca-
beza del Pueblo? 
Todo esto es lo que ocurre en esta loca-
l idad; todo falso y con mala intención para 
que ocurran eítos conflictos, desafiando al 
pueblo por todos lados, y el pueblo dando 
vueltas por no llevar esos quebrantos, y 
hoy por tanta paciencia sufrimos las conse-
cuencias de todo. 
Han procedido al cierre del Centro por 
orden gubernativa, y el pueblo protesta. 
Hay qire evitar el confl icto mayor sí el Go-
bierno quiere poner enmienda. De lo con-
trarío, habremos de sufrir las consecuen-
cias todos. 
La Unión General de Trabajadores es 
menester que evite estas cosas y proceda al 
castigo de los culpables, porque por algo 
estamos federados, para que en estos mo-
mentos críticos se nos proteja y ayude en 
la marcha social. 
El pueblo protesta del alcalde, porque es 
una persona qne ya no le comprende el si-
tio por la edad y por la enfermedad y por 
llevar el mando del pueblo durante varias 
veces en la Monarquía y porque con él 
siempre hemos tenido que lamentar con-
flictos. 
Por el pueblo, FRANCISCO GONZÁLEZ. 
Mol l ina a 3 de junio de 1932. 
Acabamos de recibir nuevos y 
elegantes cuartos para novias, 
compuestos de cama, som-
mier, cómoda, mesa de noche 
y mesa de lavabo: todo en 215 
pesetas: Cuartos de lujo des-
de 300 pesetas en adelante. 
CASA LEÓN. 
„Nas¡stas" y esquiroles 
Se oyen disparates que a veces era me-
nester no oírlos. Da risa y coraje. Lo pr i -
mero, porqtre dicen algunos hombres, o lo 
que sean, que cuando se implanta una 
huelga que debía el gobernador de dar una 
orden para que todos se fueran a holgar. 
Y dichos sujetos lo dicen con el fin de que 
siendo así. no quedan malamente con... el 
«amo». ¿Pero no veis que son lobos de la 
misma carnada? Lo segundo, porque no 
ven esos traidores de ellos mismos y de 
sus hijos, qire rrrta vez que se queden los 
corti jos abandonados y en el pueblo no 
quede moza con ningún señorito no dura 
la huelga ni veinticuatro horas. Tampoco 
ven los «riasístas> que una vez que* hayan 
firmado las bases se los llevan otra vez, 
porque irán a proporc ión, para que le den ' 
por seis pesetas... cinco de jornal, porque 
ningún socialista se va por bajo precio. 
Y sí para cuando aparezcan estas líneas 
no se han f irmado las bases, vosotros los 
• nasistas> y los esquiroles sois los culpa-
bles, que por culpa vuestra le hacéis sufrir 
a miles de obreros, porque quieren defen-
der un poco de lo que es muy suyo, y al 
mismo t iempo sufren la más ruin de las mi-
serias infinidad de inocentes pequeñuelos, 
que no cometieron otro delito que el haber 
venido al mundo. 
Pero ya os tendréis que acordar como 
fracasemos, porque llegará el día que no 
haya quien os mire a la cara ni a vuestros 
hijos, porque les dirán: «Ese es hijo del 
«nasista», el que por culpa de su padre 
duraban las huelgas tantos días y no tenía-
mos qué comer. ¡No mirarlo!, que sitfra el 
desprecio, ya que nosotros sufrimos la mi-
sería del hambre!» 
DIEGO LUQUE. 
V¡ l l .a de Algaidas, jun io 1932. 
De la suscripción pro presos 
A ruegos del interesado hacemos constar 
que aun apareciendo el total de la lista del 
Cort i jo de las Monjas conforme con lo re-
caudado, el cajista, al copiarla, se dejó 
atrás el nombre de José Martín Sil lero, que 
había contr ibuido con una peseta. 
Señor alcalde de aguas: ¿A quién co-
rresponden las mejoras que se iban a ha-
cer el presente año en la presa y aceqrrias? 
¿A los comisarios de part ido o a su seño-
ría? 
Digo esto porque los tableros toma de 
agua están para ablandar garbanzos y no 
para sujetar agua; donde los hay, porque 
faltan varios. 
Ahora bien; sí su señoría no ha recauda-
do el reparto, ¡al cepo" con los que no pa-
guen! Porque donde llegue el agua llega 
la cosecha.—UN PERJUDICADO. 
Sr. Administrador de Correos: 
A Villanueva de Cauche, que está como 
quien dice ahí detrás de la pirerta, envia-
mos semanalmente un paquetíto con cua-
tro periódicos. 
¿Sería usted tan amable que averiguase 
quién escamotea del paquete un ejemplar, 
para qire no lleguen más que tres a su des-
tino? 
Abuso sobre abuso en el Valle 
de Abdalajís 
En este sufrido pueblo, los caciques an-
tiguos del mismo, amparados por el go-
bernador de la provincia, que está demos-
trando ser un cavernícola empedernido, 
vienen cometiendo una serie de atropellos 
y abirsos que no tienen precedentes en los 
anales de la historia de España. 
Resulta que el Ayuntamiento de la dic-
tadura, con su administración desastrosa, 
dejó a deber al que hoy administra el f lui-
do eléctrico una cantidad de pesetas equi-
valente a dos mil y pico, y como hoy día 
los Ayuntamientos todos atraviesan una 
crisis bastante aguda, pues no pueden ha-
cer frente a las trampas que dejaron aque-
llos di lapidadores, harto hacemos en este 
pueblo que estar al corriente en nuestros 
pagos; pero nuestros adversarios, con idea 
de desacreditarnos, se valen de todos los 
medios canallescos que a su alcance tie-
nen, perjudicando a un pueblo que, como 
el nuestro, es sumiso y obediente y no ha 
dado todavía motivo alguno de censura 
por parte de nadie. 
El contratista de la luz, León Sorzano, 
cacique de los más funestos, después de 
que por su causa hay compañeros nues-
tros en la cárcel de Antequera (que era 
donde él debía de estar), ha dejado al pue-
blo a oscuras, fundándose en que le tene-
mos que pagar lo antiguo, y en nuestra 
nobleza, por el sólo hecho de que el pue-
blo no sufra las consecuencias que otros 
le inf l igieron, hemos ofrecido a dicho se-
ñor qrre le pagaríamos en varios plazos 
los débitos de los dictadorzuelos, cosa a 
la eme no se conforma. 
Nos hemos dir ig ido al señor goberna-
dor y al señor ministro, y nuestras justas 
quejas no son atendidas; es más, el señor 
León, en la prensa malagueña, se permite 
zaherir nuestra conducta y, principalmente, 
la de nuestro alcalde, del cual dice qire es 
un esquilador, como si el tener un oficio 
fuese una deshonra, y puestos a analizar, 
nosotros, en uso de un derecho y al vernos 
zaheridos por semejante personaje, le de-
cimos que los que constituyen el Ayunta-
miento del Valle con su alcalde a la'cabe-
za, han sido, son y serán más caballeros v 
más honrados que todos los cavernícolas 
que habitan en nuestro pueblo; advirt ién-
dole de paso, que se modere en sus escri-
tos, pues podría suceder que un día, hartos 
de sufrir vejámenes y en vista de que la 
justicia ellos la tienen acaparada, noso-
tros, en un momento de arrebato, nos la 
tomáramos por nuestras propias manos. 
VARIOS VECINOS. 
A N T O N I O L Ó P E Z L Ó P E Z 
Se ofrece para la recogida de basuras a 
d o m i c i l i o . P o r 30 cén t imos semanales. 
Av isos : cal le M a r t í n de Luque , 1. 
Ofrecemos tejidos de todas clases 
30 por 100 más barato que todos. Cres-
pones de seda superiores, a 3 pesetas. 
Camisetas caballero, a peseta. Manto-
nes de Manila desde 6 duros. Batistas 
para vestidos, a 50 céntimos. Grandes 
rebajas de precios en telas blancas y 
muselinas. 
CASA LEÓN. 
De la huelga de obreros agricultores 
A l a o p i n i ó n públ ica y a 
los obreros en general . 
Estimados camaradas: He aquí la situa-
ción por la que hacen atravesar las clases 
privilegiadas que con tanta saña nos aco-
meten, a este honrado pueblo trabajador. 
Como todo el mundo sabe, nosotros es-
tamos federados a una Comarcal legalmen-
te constituida. Se presentaron nuestras ba-
ses o contrato de trabajo en el Gobierno 
Civil el día 10 de mayo, haciendo constar 
que no queríamos llegar a la huelga. Pero 
cuál no sería nuestra actitud y nuestra sor-
presa al recibir telegramas de Gobernación 
l lamándonos para discutir bases individua-
les. Entendimos que no quieren que la Co-
marcal esté unida, y nosotros, sin poder de 
ninguna clase, no podíamos hacer nada. 
Así nos pasó dos veces que hemos ido, y 
ambas lo hicimos constar, pero ahora re-
sulta que nos mandan un Laudo que es me-
nester que lo conozca todo el mundo, para 
que, con conocimiento de causa, nos pue-
dan juzgar a nosotros y al mismo tiempo 
vean la influencia que tienen los patronos 
en todas partes. 
Han conseguido, según nos manifiesta el 
señor gobernador, que no sean las bases 
más que individuales; de modo que voy a 
aclarar varios puntos del referido Laudo 
que nos dictan, y en otra hora se declarará 
todo: 
Primero: Los jornales que vienen de sie-
ga son de 8 50, pero tienen los obreros que 
segar una fanega de tierra en seis jornales; 
y eso es un absurdo, porque hay fanegas 
en las que se echa menos, pero hay otras 
que se echa mucho más, y no tiene eso 
arancel. 
Hay otras cosas peores aún, como es la 
de querer estropear a otros gremios. Los 
carreros que acarrean grano saldrán del 
cort i jo a uso y costumbre v tendrán el de-, 
ber de meter el grano. Con eso quedan 
los metedores sin trabajo. 
Otra. Los obreros que vayan a atarle a 
una máquina serán seis, cuando siempre 
han sido, como mínimo, ocho, y ahora tie-
nen que segar las veras y los carriles. 
Otra. El que salga a sacar remolacha 
tiene qne sacar 1.500 kilos en secano, y 
2.000 ki los en regadío, llevando dos muje-
res o zagales, como ellos dicen, de 14 a 17 
años. De modo que ya tenéis visto que en 
la agricultura ni sirven para los patronos 
los de poca edad ni los de mucha, míen-
tras no sea en libre contratación. 
Otra. Dice el laudo que el que salga a 
segar maíz, si está a metro, dos jornales, y 
si está a menos de un metro, tres, teniendo 
que cargar las mazorcas. 
Los veladores de bestias ganarán 4,50, 
pero después de guardar sus intereses du-
rante toda la noche, quieren que saquen 
cuadras y tenerlos de mandarínes durante 
el t iempo que ellos quieran. 
Otras muchas cosas por el estilo contie-
ne el referido laudo de las que nos ocupa-
remos cuando tengamos tiempo. 
De modo que ya véis los motivos qrre te-
nemos para no reconocer dicho laudo que 
parece dictado por el señor Carreira, se-
gún sus condiciones. 
Ese «gran señor> parece que quiere po-
ner al pueblo de Antequera como ha pues-
to el de Palencíana. 
Por la Sociedad, 
JOSÉ ÁLVAREZ HÍNOJOSA. 
Correspondencia administrativa 
B O B A D I L L A : J. R G .—L iqu idado hasta fin de 
mayo. 
V I L L . a D E A L G A I D A S : F. C . - K e c i b i d o giro 
de 9 .60 que con el anterior de 2.30 queda liquidada so 
cuenta al día. 
V . a D E C A U C H E (Puerto del Barco): A . V . P-
— A n o t a d o como suscriptor desde l . 0de jun io. 
C O I N : A . S .—L iqu idado hasta fin de mayo. 
